
“Jesús les dice… ’Hágase en vosotros según vuestra fe’. Y se abrieron sus ojos”: La 

fe para acoger la luz de Dios 

 

Texto del Evangelio (Mt 9,27-31):   Cuando Jesús se iba de allí, al pasar le siguieron 

dos ciegos gritando: «¡Ten piedad de nosotros, Hijo de David!». Y al llegar a casa, se le 

acercaron los ciegos, y Jesús les dice: «¿Creéis que puedo hacer eso?». Dícenle: «Sí, 

Señor». Entonces les tocó los ojos diciendo: «Hágase en vosotros según vuestra fe». Y 

se abrieron sus ojos. Jesús les ordenó severamente: «¡Mirad que nadie lo sepa!». Pero 

ellos, en cuanto salieron, divulgaron su fama por toda aquella comarca. 

 

Comentario: La ceguera que hoy la liturgia trae a nuestra consideración tiene 

diversos niveles. En primer lugar, en el mundo hay sufrimiento. En la carta encíclica 

“Salvados en la esperanza”, Benedicto XVI dice que “podemos tratar de limitar el 

sufrimiento, luchar contra él, pero no podemos suprimirlo. Precisamente cuando los 

hombres, intentando evitar toda dolencia, tratan de alejarse de todo lo que podría 

significar aflicción, cuando quieren ahorrarse la fatiga y el dolor de la verdad, del amor 

y del bien, caen en una vida vacía en la que quizás ya no existe el dolor, pero en la que 

la oscura sensación de la falta de sentido y de la soledad es mucho mayor aún. Lo que 

cura al hombre no es esquivar el sufrimiento y huir ante el dolor, sino la capacidad de 

aceptar la tribulación, madurar en ella y encontrar en ella un sentido mediante la unión 

con Cristo, que ha sufrido con amor infinito”. Hemos de procurar aliviar el sufrimiento, 

pero el objetivo va más allá, sobre todo cuando no puede quitarse el dolor y hay que 

transformarlo.  

Otra forma de ceguera es la interior, como decía de sí mismo San Agustín: 

“ciego y hundido, no podía concebir la luz de la honestidad y la belleza que no se ven 

con el ojo carnal sino solamente con la mirada interior”, pues sin la apertura a Dios la 

ceguera es una enfermedad incurable: “¿qué soy yo sin ti para mi mismo sino un guía 

ciego que me lleva al precipicio?”, la búsqueda del “ciego y turbulento amor a los 

espectáculos” es una forma de suplir esa carencia vital.  

Estamos viendo estos días cómo el Señor, en cumplimiento de las profecías de 

Isaías (cf. Lc 4,16ss; Is 61,1-2) cura a los enfermos y les da la libertad: “a los ciegos la 

recuperación de la vista; para poner en libertad a los oprimidos”. En este viernes de la 

primera semana de Adviento, la primera lectura nos muestra al profeta Isaías proclamar 

a Jesús que vendrá, y entonces “desde las tinieblas y oscuridad verán los ojos de los 

ciegos” (Isa 29, 17-24). También se nos dice: “El Señor es mi luz y mi salvación” 

(Salmo 26). No sólo en los problemas materiales, sino también en esa ceguera interior, 

para la que nos pide fe: los dos ciegos que siguen a Jesús les piden curación, 

misericordia, y el Señor les pregunta si tienen fe en que Él puede curarlos. En muchos 

otros lugares del Evangelio se recoge esta llamada a la fe, para poder obrar los milagros 

(cf. F. Fernández Carvajal, “Hablar con Dios”, la meditación del día de hoy).  

La clave para aumentar la fe, en el sufrimiento, es la que nos indica Benedicto 

XVI en la citada encíclica: “La oración como escuela de la esperanza”. Cuenta que 

“Agustín ilustró de forma muy bella la relación íntima entre oración y esperanza en una 

homilía sobre la Primera Carta de San Juan. Él define la oración como un ejercicio del 

deseo. El hombre ha sido creado para una gran realidad, para Dios mismo, para ser 

colmado por Él. Pero su corazón es demasiado pequeño para la gran realidad que se le 

entrega. Tiene que ser ensanchado. « Dios, retardando [su don], ensancha el deseo; con 

el deseo, ensancha el alma y, ensanchándola, la hace capaz [de su don] ». Agustín se 

refiere a san Pablo, el cual dice de sí mismo que vive lanzado hacia lo que está por 

delante (cf. Flp 3,13). Después usa una imagen muy bella para describir este proceso de 



ensanchamiento y preparación del corazón humano. « Imagínate que Dios quiere 

llenarte de miel [símbolo de la ternura y la bondad de Dios]; si estás lleno de vinagre, 

¿dónde pondrás la miel? » El vaso, es decir el corazón, tiene que ser antes ensanchado y 

luego purificado: liberado del vinagre y de su sabor. Eso requiere esfuerzo, es doloroso, 

pero sólo así se logra la capacitación para lo que estamos destinados.” Así logramos esta 

fe, necesaria para obtener lo que deseamos, aun de un modo mejor que el que deseamos, 

y es el que Dios quiere; pero el camino es ensanchar nuestro corazón, para poder 

albergar ese don, esa luz para poder ver. 


